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			PRÓLOGO

			Cuando la autora de Posexias me hizo el encargo de realizar el prólogo de este libro sentí una enorme responsabilidad y, al mismo tiempo, una gran alegría al poder escribir sobre ella y su obra. 

			Conocí a Raquel hace años en un congreso de sexología y, desde el principio, sentí una simpatía especial por la persona que empezó a sonreírme y seducirme desde el inicio de nuestro saludo. En ese primer encuentro comenzó una relación maravillosa que no ha dejado de enriquecerse con el paso de los años. Quien conoce a Raquel la quiere y no puede resistirse a su simpatía y seducción. 

			Así que lo primero que quiero transmitirte, querido lector o lectora, es que tienes en tus manos el libro de una persona a la que vas a querer irremediablemente en cuanto la conozcas a través de sus líneas. Y la vas a conocer, porque se va a mostrar toda ella, se va a desnudar apasionadamente para expresarte sus emociones. 

			Ya ha pasado algún tiempo desde ese primer congreso donde nos encontramos, y he tenido la oportunidad de asistir y disfrutar en sus talleres y conferencias. 

			Siempre ha conseguido sorprenderme con su trabajo, valentía, provocación y gran profesionalidad. Es una gran experta en erotismo y sensualidad. El anuncio de sus talleres y conferencias en los congresos y cursos de sexología y psicología despiertan siempre el deseo de asistencia y la satisfacción de los asistentes.

			Raquel es una maravillosa profesional llena de entusiasmo y pasión por su trabajo. 

			He leído este libro con amor y pasión, tal como ella lo ha escrito, y con las emociones a flor de piel porque me ha provocado una cascada de sentimientos con carga de auténtica bomba erótica. 

			He llorado, he reído, me he excitado, he recordado pasiones de mi pasado y he encendido mi relación erótica presente.

			Raquel dice al lector: «… espero poder seducirte, erotizarte, o quién sabe si enamorarte… Espero, si tú quieres, estar entre tus sábanas, en tu pensamiento o en tu memoria». Conmigo lo ha logrado, y no dudo, querido lector o lectora, que también lo hará contigo. Este libro no deja a nadie indiferente. 

			Posexias habla del sexo y del amor combinados en diferentes binomios. Amor y sexo, sexo y amor, y amor a solas…, ¡nada más y nada menos! Temas eternos, universales y atractivos. 

			Del amor y el sexo se han escrito ríos de tinta. ¿Qué es el amor? ¿Qué implica el erotismo? Desde que nuestros antepasados aparecieron en el planeta Tierra ya reflexionaban sobre estas cuestiones. ¿Por qué amamos? ¿Por qué elegimos a las personas que elegimos para el sexo? La ciencia también se ha ocupado de estos temas y ha arrojado datos muy interesantes referentes a nuestras preferencias sexuales y amorosas. 

			¡Ciencia y arte conspirando para desentrañar los misterios de amor y del sexo! Y por millones de años el ser humano sintiendo, experimentando pasiones, amores y desamores. 

			Amor y sexo en el cine, la poesía, la filosofía, el arte, la literatura, la psicología, la sexología…, todos se han ocupado de analizarlos y reflexionar sobre ellos.

			En Posexias, Raquel habla también de las pasiones del amor y del sexo, pero los trata de una forma distinta y especial; tal y como ella es. 

			El libro es una auténtica provocación, una exaltación del erotismo con mayúsculas. 

			Raquel es una auténtica seductora, un animal erótico pero con un alma cálida de niña inocente que hace de ella un ser humano irresistible. 

			A Raquel le he dicho varias veces que es la Gloria Fuertes del erotismo. Y creo no equivocarme.

			«… Si quieres regalarme besos, me gustan como las cajas de galletas Cuétara, para que pueda elegir según momento, preferencia o deseo».

			¡Qué maravillosa frescura y libertad de escritura! 

			¡Qué simplicidad engañosa que esconde un alma cultivada e intensa! 

			«… Si quieres sentirte amado y deseado, 

			si quieres amar y desear sin sentirte culpable, 

			divórciate del miedo». 

			No se puede escribir esto sin haber vivido intensamente y con pasión el amor y el erotismo. 

			¡Cuántos valles de exaltación amorosa y paseos por noches oscuras del alma!

			Es un libro de confesiones provocadoras de pasiones sexuales y amorosas, pero también de aprendizaje erótico para quien lo disfrute leyendo. 

			Raquel, tú nos dices que quieres seducirnos y erotizarnos con el libro, y lo has conseguido. 

			En este paseo de pasiones tus lectores se encuentran contigo de la mano, te miran el corazón y acarician tu alma.

			Miren Larrazábal

			Psicóloga especialista en psicología clínica y sexóloga

			Presidenta de la Sociedad Internacional de Especialistas en Sexología (SÍSEX)

			Aguadulce, abril de 2017
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			INTRODUCCIÓN

			… Sabía que te conocería y que mordería tu boca y que desearía tu sexo y que follaría tu mente. 

			Sabía que te tendría en mi cama y tú me tendrías en tu mente. 

			Quizá fueron tus ojos, o todos los quizá que más tarde vinieron. 

			Y entonces supe que te amaría siempre, pero el  siempre se fue desdibujando en los días y en las noches. Hoy te pienso, sin que me duela. 

			Seducimos, nos seducen, nos provocan y provocamos deseos, deseos sexuales y amorosos. Nos erotizamos con las palabras que saben a menta y chocolate y a deseo, sin más. Nos erotizamos con todos los silencios que se comen todas las palabras. Nos deslizamos en sábanas sin nombre ni piel que recordar.

			Posexias es tres binomios: sexo y amor, amor y sexo y amor sin más…, ordenados en tres capítulos y un delicioso epílogo en fragmentos o retazos para pasear las emociones por todos los afectos sexuales y amorosos. 

			Binomios que marcan el ritmo de la atracción sexual que sentimos cuando conocemos a alguien que nos gusta o nos pone y tenemos la fortuna de vivir pasiones maravillosas de amor y sexo.

			Nos enamoramos en ausencia de onomásticas y vivimos grandes e intensas pasiones con personas diferentes y en periodos de nuestra vida también diferentes. Vivimos el amor y la pasión con todos los pretéritos imperfectos que habitan nuestra memoria imperfecta. 

			Nos enajenamos y nos dejamos vapulear por el fango, y dejamos el corazón para que nos lo muerdan y se lo coman. Y en ausencia de corazón volvemos al gran ruedo del amor y el sexo y nuevamente esperamos que nos quieran, nos acepten y deseen, porque el ser humano es un ser incansable en esa búsqueda incesante por sentirse amado, sin más. 

			Y en esta aventura que es la vida, de amores y pasiones imperfectas, necesitamos soltar para poder seguir amando y gozando de otro cuerpo, otra piel y otro corazón que lata nuevamente fuerte con y por nosotros. Soltar para poder seguir caminando, solos o de la mano de alguien que nos ame, desee y quiera caminar con nosotros, otro tramo del camino. 

			Pasamos la vida haciendo mudanzas, mudanzas sentimentales, mudanzas sexuales, mudanzas del corazón. Y vamos dibujando la vida buscando pedazos de felicidad, y la buscamos en otros cuerpos, en cuerpos sin más. 

			Posexias es un libro de pasiones sexuales y amorosas. Sin adornos ni florituras que maquillen o tapen la piel que se erotiza.

			Posexias nació de días de silencios, de días de lluvia en almohadas mojadas. Posexias es días y noches de medias y zapatos de tacón, de labios pintados y esperas inciertas. Posexias es la pasión en estado puro y el amor que no conoce tiempos, ni reglas, ni normas que encorseten o censuren las palabras que seducen, vinculan o enamoran. 

			Posexias habla de erotismo sabio, inteligente y experimentado.

			Posexias no habla de desamor, funde la pasión en todas sus vertientes y se abraza con fuerza al amor propio.

			Posexias pretende ser una provocación a tu boca sexuada, a tus palabras y a tus silencios; a tu sexo imperfecto, a tu fantasía dormida o despierta… Posexias quiere besar tus lágrimas y chuparte el corazón tantas veces como tú quieras y lo permitas. 

			Por eso, mi querido lector o lectora, me encanta que me tengas en este momento en tus manos, que acaricies con tus dedos las páginas de este libro y que me hayas elegido como lectura esta noche, esta tarde o este instante. 

			Espero poder seducirte, erotizarte, o quién sabe si enamorarte… Espero, si tú quieres, estar entre tus sábanas, en tu pensamiento o en tu memoria. 

			Tú eres alguien que me interesa, y espero en este paseo de pasiones encontrarte en algún lugar del camino y, si tú quieres, que lo acabemos juntos de la mano o, simplemente, mirándonos o acariciándonos.

			Yo desearé siempre que vuelvas y me acaricies con tus dedos. Ahora solo disfrútame. 

		

	
		
			CAPÍTULO I. Sexo-Amor

			… Déjame que masturbe todos tus pensamientos.

			… Déjame que folle tu mente.

			Y si tú me dejas, te chuparé el corazón.

			¿Quieres saber qué es el erotismo?

			Erotismo es la forma en que te pones la camisa mientras yo te observo.

			Erotismo es la manera en que desabrochas el botón de tus vaqueros.

			Erotismo es el modo en que entornas los ojos cuando me miras.

			Erotismo es la cadencia de tus piernas al caminar.

			Erotismo es cómo caminas descalzo en casa.

			Erotismo es la forma en que coges mis manos para que acaricie lo que más te gusta.

			Erotismo es cómo mueves tus labios cuando me hablas y consigues que yo no deje de mirarlos. 

			Erotismo es tu voz al otro lado del auricular.

			Erotismo es cómo mueves tu cuerpo bajo la ducha.

			Erotismo es la forma que tienes de espumar tu cara frente al espejo.

			Erotismo es cómo te quitas los bóxers antes de meterte en mi cama.

			Erotismo es cómo me enseñas tus dientes al sonreír.

			Erotismo es la forma en que me sirves una copa de vino.

			Erotismo es el modo en que me das a probar las fresas.

			Erotismo es cómo humedeces mis labios con tu saliva.

			Erotismo son tus besos calientes, húmedos, apasionados…

			Erotismo es cómo acercas tu cuerpo al mío al amanecer.

			Erotismo es la forma que tienes de cogerme por la cintura.

			Erotismo es cómo perfumas tu cuerpo, cómo endulzas tu boca, cómo sabe tu sexo.

			Erotismo es la forma en que me miras cuando me desnudo.

			Erotismo es cuando me miras y bajas la mirada y guardas silencio y simplemente me sonríes.

			Erotismo es la forma de llamarme nena, reina, tesoro, amor…

			Erotismo es todo eso que me dices cuando guardas silencio. 

			¿Ya sabes lo que es el erotismo?

			Déjame que te folle 

			… En la cama, en el coche, en el tren o en el avión, en la mesa de tu despacho o en la de la cocina, en el baño o en el salón, en la arena de la playa o en el mar, en el campo, en la calle, en un restaurante o en un minibar…

			Gritando, hablando, susurrando o en silencio.

			Vestido, y mejor, desnudo. 

			Déjame que te folle cada uno de tus sentidos.

			Déjame que te folle sin importarte si tengo orgasmos o no, si has estado mucho o poco tiempo con el pene erecto o eyaculas antes de que yo haya llegado al principio y al final de la «O».

			Déjame que te folle dentro o fuera de las sábanas.

			Déjame que masturbe tu mente mientras tú te comes todas mis palabras. 

			Déjame que te mire mientras entras y sales de mí, déjame que vaya y venga con mi fantasía y cree mundos contigo y sin ti. 

			Déjame que te lleve al precipicio y acaricie todos tus límites, y que sientas que en un instante puedo hacer que todo lo que se mueve dentro de ti se quede en mí.

			Déjame que folle tu mente y todos tus pensamientos vacíos, todos los que invaden tus laberintos.

			Déjame que te folle mientras mi nombre se va tatuando en tu piel.

			Déjame que folle todos tus silencios y encuentre todas tus palabras. 

			Déjame que provoque y seduzca a todos los hombres que hay en ti. 

			Déjame que te susurre al oído con palabras desordenadas, provocadoras y trasgresoras.

			Déjame que te chupe el alma y te adentre en los infiernos. 

			Déjame que entre tus dedos, en tu lengua y en tu boca sea todas las mujeres que hay en mí. 

			Déjame que te folle y me folles con los dedos, con la lengua, deja que tu boca me cuente todos tus deseos.

			Y aunque tú no me dejes, te seguiré follando aun cuando te hayas ido. 

			Me erotiza

			Una de desnudos…

			En mi cama están los imprescindibles…

			Me erotizan los hombres desnudos. Sin más. Sin adornos, solo piel. 

			Me erotiza ver desnudarse a un hombre; si se quita los calcetines lo primero, más. Después la camisa y si a continuación el pantalón, mucho más.

			Me erotiza la forma en que se quitan los bóxers o los slips y si los dejan en el suelo sin mirarlos, más. 

			Me erotiza cuando caminan descalzos y si lo hacen hacia mí, empiezo a dejar de pensar.

			Me erotizan los hombres con vello y sin él también. 

			Me erotizan los hombres con brazos fuertes, y con hombros definidos mucho más. 

			Me erotizan los cuerpos tatuados y los que no, también. 

			Me erotiza la espalda de un hombre y acariciarla, aún más.

			Me erotizan las manos grandes y los dedos delgados y los gruesos también. 

			Me erotizan los pectorales trabajados, dónde da igual. 

			Me erotiza el abdomen de los hombres, y trazar con mi mirada líneas verticales y horizontales, con mi lengua, con mis dientes o con mis uñas. 

			Me erotizan las piernas de los hombres; las que tienen vello, más. 

			Me erotizan los hombres grandes, corpulentos y fibrosos, y también me gustan los demás.

			Me erotizan los glúteos de los hombres, los de los moteros, los de los nadadores y los de los deportistas en general.

			Me erotizan los hombres con coleta, los de pelo corto y algunos calvos me erotizan igual. 

			Me erotizan sus orejas; y susurrarles al oído, más. 

			Me erotiza el cuello de los hombres; y besarlo y lamerlo aún más. 

			Me erotiza su mentón; y si lo muerdo, mucho más. 

			Me erotizan sus ojos; y su mirada, más.

			Me erotizan sus labios y su boca; y si me busca, mucho más.

			Me erotiza la sonrisa de los hombres sin más. 

			Me erotiza su timidez desnuda; y mi deseo, también.

			Me erotizan sus besos, sus caricias; y su sexo, igual.

			¿Me erotizan todos los hombres? No, qué va, solo los que se desnudan antes de entrar en mi cama. 

			Me erotiza

			Una de moteros…

			… Motores, válvulas, cigüeñales, tubos de escape, pistones y cilindros…

			Sementales de acero desfilan sobre el asfalto negro, y entonces la carretera se hace concierto y la seducción y el erotismo de los moteros están servidos…

			… Pop-pop… pop-pop… pop-pop. 

			Me erotiza una Harley-Davidson, una Ducati, una Kawasaki o una Bultaco...

			Me erotiza y me emociona el olor de la carretera, la aventura, el equilibrio, la emoción y la pasión de las dos ruedas. 

			Me erotizan los moteros corpulentos o fibrosos, altos o bajos, con o sin barba, con coleta o sin ella, rubios o morenos… Los moteros me erotizan sin más.

			Me erotizan y seducen los moteros equipados con cuero, Gore-Tex, cordura o Keprotec.

			Me erotizan los moteros antes de montarse en la moto, durante un poco más y cuando se bajan me quedo sin vocales ni consonantes para formar mi emoción. 

			Me erotizan los moteros cuando se ponen el casco, y cuando se lo quitan siguen haciéndolo igual.

			Me erotiza mi alma de motera, y sin serlo lo soy. Porque no necesito conducir una Davidson, una Kawasaki o una Ducati o cualquier otra para que mi cuerpo babee cuando escucho su rugir cerca de mí. 

			Me erotiza vestirme de motera, aunque no monte en moto, y disfruto y soy feliz fantaseando e imaginando que hubiese sido motera de las que cortan y acarician el viento. Y me hubiese vestido de negro o de blanco, ¡qué más da!

			Y es entonces como en cada motero vivo lo que no podré vivir, pero me permito sin traumas ni frustraciones que mi cuerpo y mi mente se eroticen en cada run-run o en cada pop-pop-pop.

			Y sin ellos saberlo, yo tengo con los moteros una apasionante historia de amor que me seduce a cada golpe de aire fresco. Una historia de amor sin fecha de caducidad. 

			Me erotiza el motero que me mira desde su moto, para y me dice: ¡sube!

			Y entonces yo dejo de ser el «paquete» y me adentro en una aventura que me emociona, me seduce y me vincula a ese motero que huele a libertad y al que sin él saberlo en ese momento yo quiero. 

			Yo no tengo una moto ni la tendré, pero cuando un motero pasa a mi lado y me mira todo mi cuerpo hace run, run, run. 

			Y es que me erotizan las motos, pero los moteros lo hacen mucho más. 

			Me erotiza

			Una de nadadores…

			Me erotiza el agua, y los hombres que se saben mover en ella.

			Me erotiza mirar a los hombres cuando nadan. Hacerlo me relaja, me excita y no me permite pensar.

			Me erotizan los hombres que nadan, los que nadan bien. A crol, braza, mariposa o espalda, todos me vienen bien. 

			Me erotizan los fondistas y los velocistas lo hacen igual. 

			Me erotizan los hombres con gorro, gafas, aletas y con bañador también; si es de natación, más. 

			Me erotizan en la piscina, en el río y de igual manera en el mar. 

			Me erotiza su rolado de espalda a pecho; si es previo a la vuelta de campana, un poco más.

			Me erotiza la presión de sus piernas y la voltereta que dan para girar.

			Me erotiza cuando dan la vuelta de campana, o la abierta, qué más da. 

			Me erotizan sus brazos, sus hombros, su abdomen, sus piernas; y el impulso de su cuerpo al salir, aún más. 
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